
 
 
MANIFIESTO EN EL DÍA DEL PATRÓN DE LOS PERIODISTAS 
 
Los periodistas celebramos hoy la festividad de nuestro patrón, San 
Francisco de Sales, en uno de los periodos más críticos de la historia del 
periodismo en España. 
 
Paro elevado, expedientes de regulación de empleo sin freno, rebajas 
salariales y ofertas de trabajo sin remuneración, componen un cuadro 
desolador. 
 
Las cifras del Observatorio de la Crisis son bien elocuentes: en los medios 
madrileños se han destruido alrededor de 4.800 puestos de trabajo desde 
mediados de 2008. Suponen en torno al 50 por ciento del total de los 
destruidos en España. 
 
Poco hay que celebrar, pues,  en este día, pero sí reivindicar. Y lo que 
reivindicamos una vez más es la importancia del periodismo como pilar 
indiscutible de la democracia. 
 
Y también la vigencia y necesidad de nuestra profesión, que sigue siendo 
imprescindible cuando proporciona a los ciudadanos la información 
independiente, comprobada,  veraz y ecuánime que les ayuda a ser libres. 
Los periodistas estamos orgullosos de ejercer esta función democrática. 
 
En esta línea, defendemos un periodismo basado en la lealtad a los 
ciudadanos y en el control de los poderes, sobre todo en un momento en el 
que los casos de corrupción destapan en nuestro país tramas de intereses 
que atentan contra la transparencia y la democracia. 
 
Estos planteamientos forman el núcleo del “Manifiesto en defensa del 
periodismo”, difundido en octubre del pasado año, que desarrolla tres ideas 
básicas en las que ha estado trabajando la Federación de Asociaciones de 
Periodistas de España, con la valiosa contribución de la Asociación de la 
Prensa de Madrid,  en los últimos meses: sin periodistas no hay periodismo, 
sin periodismo no hay democracia y gratis no trabajo. 
 



Este manifiesto ha sido suscrito por más de medio centenar de 
instituciones, entre ellas el Senado de España y los Parlamentos de 
Andalucía, Castilla-León, La Rioja y Navarra. 
 
Destacamos solo cinco de sus puntos centrales. 
 
El manifiesto destaca: 
 
-QUE la libertad de información se debilita cuando el periodismo se 
convierte en una fuente de manipulación, de sensacionalismos, de odios y 
de defensa de intereses ajenos al bien común. 
  
 -QUE esa misma libertad queda dañada cuando  se convocan ruedas de 
prensa sin derecho a preguntas y cuando los representantes públicos se 
niegan a comparecer para dar cuenta de sus actividades en el ejercicio del 
poder. 
  
 -QUE es necesario el ejercicio responsable del periodismo por parte de 
periodistas y editores, basado en el cumplimiento de normas éticas y 
deontológicas  y en valores como la integridad y el rigor. 
  
 -QUE el derecho de información y la libertad de expresión pierden fuerza 
y eficacia cada vez que desaparece un medio. 
  
 -QUE unos periodistas mal pagados, y más si no perciben salario alguno, 
difícilmente podrán resistir las presiones de los poderes, sean del tipo que 
sean,  para difundir informaciones sesgadas, interesadas y en algunos casos 
falsas. 
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